SAL BENDITA
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Hay un interés renovado hoy en el sacramental antiguo de la sal bendita, especialmente por los carismáticos, en sanaciones y situaciones de liberación. Para entender su uso apropiado y su eficacia, es útil revisar el simbolismo de las escrituras y su historia, ya que el Vaticano II nos urge a participar “inteligente y activamente” en el uso de los sacramentales,  al igual que en el uso de los Sacramentos.

La sal en el mundo antiguo era un producto valioso (incluso monopolizado por la realeza en Egipto y Persia). A los soldados Romanos se les pagaba en parte con paquetes de sal (“sal” en Latín); este fue el origen de nuestra palabra “salario” y de frases como “valora su sal,”. Siendo costosa, la sal era un ofrecimiento apropiado a Dios como una “alianza de sal” (Levíticos 2:13; II Crónicas 13:5; Números 18:19) usada en sacrificios por los Israelitas (Ezequiel. 43:24) y para la comida expiatoria que  los acompañaba. (Génesis. 31:54).

Creer in las propiedades preservativas y de sanación de las sales dirige a su uso para secar y endurecer la piel de los recién nacidos (Ezequiel 16:4) y para prevenir infección en el cordón umbilical. Usada durante 3500 años para preservar la descomposición de la carne, se convirtió en un símbolo de preservación e incorruptibilidad espiritual que caracterizaba a cualquiera que ofrecía adoración expiatoria. Compartida en la comida expiatoria, la sal se convirtió en un símbolo de amistad y hospitalidad, una tradición y simbolismo aun usado hoy en día en la cultura Árabe. Jesús se refirió a esta alianza de amistad simbolizada por la sal en Marcos 9:50: “Tengan sal en ustedes y vivan en paz unos con otros”-eso es, preserven esa cualidad (sabor) que los hace una bendición el uno para el otro” (Note el doble símbolo de preservación y sabor)    

Esta doble simbolización primaria es encontrada también en el consejo de Pablo en Colosenses 4:6: “Que su conversación sea agradable y no le falte su granito de sal. Sepan contestar a cada uno lo que corresponde.” Es decir, déjela ser sana y sabrosa, preservado de la conversación de corrupción de los mundanos (3: 8 y Efesios 4:29). (Su uso de la palabra sal pudo también haberse referido a otros de sus símbolos: sabiduría espiritual, ya que la palabra latina para sabor o gusto, “sapientia”, es la misma que para sabiduría.)

Algunos o todos estos símbolos pueden haber estado implicados en las palabras de Jesús a sus elegidos, describiéndolos como “la sal de la tierra” (Mateo 5:13). Él indicó especialmente que ellos estaban para oponerse a la corrupción del mundo, recordándoles que, al igual que la sal debe preservar su propia cualidad anti-corruptiva, ellos deben preservar también su influencia anti-corruptiva en un mundo corrompido por el pecado. (Véase a Lucas 14:34).

La bendición prometida por Dios en los alimentos y el agua, así como la prevención de los abortos y de las catástrofes agrícolas (Éxodo. 23:25 - 26) fue extendida por Dios a través de Eliseo en Jericó (II Reyes 2:20 - 21), cuando fue inspirado a poner sal en el agua contaminada. Agregando sal al agua ya salobre para descontaminarla hizo el milagro de lo más impresionante, ya que uno esperaría el efecto opuesto. Este primer milagro de Eliseo es la base principal de las Escrituras para el uso sacramental de la sal bendita hoy en día, como el Ritual Romano indica.

Como un sacramental Católico, la sal bendita por la oración litúrgica de un sacerdote se puede utilizar sola, sin mezclar, como en los exorcismos, y anteriormente en la oración de  exorcismo en el bautismo, o puede ser mezclada con agua para hacer agua bendita, como el Ritual lo ordena (alusivo del milagro de Elías). En cualquier forma, tiene la intensión de ser un instrumento de la gracia para preservar a uno de la corrupción del mal que ocurre de la enfermedad del pecado, la influencia demoniaca u otra manifestación.

Como en el caso de todos los sacramentales, su poder no viene del símbolo mismo, sino por medio de la oración oficial de bendición (litúrgica, no privada) de la Iglesia--un poder que la Iglesia recibe de Cristo mismo (véase Mateo 16:19 y 18:18). Como el documento del Vaticano II sobre la Liturgia declara (art. 61), ambos Sacramentos y Sacramentales nos santifican, no por sí mismos, sino por el poder que fluye del acto de redención  de Jesús, obtenido por la intercesión de la Iglesia para ser conducido a través de esos signos y elementos externos. Por lo tanto los sacramentales como la sal bendita y el agua bendita no deben ser utilizados supersticiosamente como que tiene poder autónomo, sino como “puntos de enfoque” canalizando la fe de uno hacia Jesús, al igual que una bandera es utilizada como un “punto de enfoque” de patriotismo, o como los pañuelos fueron utilizados por Pablo para enfocar la fe para la sanación y la liberación (Hechos 19:12).

Por lo tanto utilizada no-supersticiosamente, cantidades modestas de sal pueden ser esparcidas en el dormitorio de uno, o a lo largo del umbral  de las puertas para prevenir robo, en los coches para la seguridad, etc. Algunos granos en agua para beber o usada para cocinar o como condimento del alimento trae a menudo beneficios espirituales y físicos asombrosos, como he atestiguado personalmente muchas veces. Como con el uso de los sacramentos, mucho depende de la fe y la devoción de la persona que usa la sal o cualquier sacramental. Esta fe debe ser centrada en Jesús, al igual que la fe del hombre ciego en Juan 9; él tenía fe en Jesús, no en el fango y la saliva utilizados por Jesús para curarlo.

A la luz de esto, nosotros podemos ver porqué el Vaticano II declara que “hay difícilmente cualquier uso apropiado de cosas materiales las cuales no puedan por lo tanto ser  dirigidas hacia la santificación de personas y la alabanza de Dios.” (art. 61 del documento de la Liturgia). Por lo tanto sacramentales nuevos pueden también ser agregados cuando los rituales son revisados (art. 79). La sal bendita no es ciertamente un sacramental nuevo, pero el Espíritu Santo parece estar conduciendo a muchos a un interés nuevo en su extraordinario poder como instrumento de gracia y sanación.

Cualquier cantidad puede ser presentada a un sacerdote para su bendición, usando la siguiente oración oficial del Ritual Romano:

“Dios todopoderoso, te pedimos que bendigas esta sal, 

como una vez bendijiste la sal esparcida sobre el agua por el profeta Elías. 

Dondequiera que esta sal (y agua) sea esparcida, 

aleje el poder del mal, y nos protégenos siempre por la presencia

de tu Espíritu Santo. Concede esto por Cristo nuestro Señor. Amén.”
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